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INTRODUCCIÓN 

 
Con la movilización de las FARC hacia las zonas veredales y puntos transitorios, Colombia entró 
en una nueva fase de la confrontación armada. Las fotos y videos de cientos de guerrilleros 
desplazándose para iniciar su proceso de desmovilización y dejación de armas muestran una 
verdad de a puño: el Acuerdo de Paz se está implementando, con todos los obstáculos, 
incumplimientos y contratiempos propios de un proceso que no ha sido perfecto ni en Colombia 
ni en ninguna otra parte del mundo. 

Sin embargo, la desactivación de las FARC como grupo armado no necesariamente significará el 
fin de la violencia en muchas regiones del país. Por un lado, somos testigos de que el proceso de 
paz ha traído inmensos réditos en términos de la reducción del conflicto armado, pero por otro, 
también vemos que en este contexto cambiante continuarán y se formarán otras expresiones 
de violencia local y armada con sus respectivos reacomodos, disputas y alianzas. Eso sí, hay que 
ser muy cuidadosos en identificar qué tipos de violencia son continuidad del conflicto armado y 
cuáles no. 

La experiencia internacional muestra que, aunque la mayoría de las guerras civiles y conflictos 
armados internos terminan en una negociación de paz, aproximadamente el 20% recayeron en 
violencia a gran escala después de unos años (Autesserre, 2010). En Colombia es poco probable 
que esto ocurra, sin embargo, desde la FIP vemos que en medio de la implementación del 
Acuerdo de Paz hay al menos siete regiones en las cuales la continuidad de diferentes tipos de 
violencias impone serios retos para su estabilidad, en especial, en lo que respecta a las garantías 
de seguridad y de no repetición. Por ejemplo, mientras que las agresiones a líderes sociales serán 
el foco de atención en Cauca, las disidencias de las FARC se concentrarán en Tumaco o en el Eje 
Llanos Orientales-Orinoquia. 

Las siete regiones son Chocó, Tumaco, Cauca, el Bajo Cauca, Buenaventura, el Eje Llanos 
Orientales-Orinoquia y el Catatumbo. Todas cumplen, en mayor o menor medida, con alguno de 
los siguientes rasgos: 

1. Continuidad y reacomodo de otros grupos guerrilleros.  
2. Persistencia del crimen organizado a nivel rural y urbano, ya sea porque no habrá 

mayores cambios o porque desde ya se vislumbra la posibilidad de reacomodos y 
disputas con otros grupos similares o guerrilleros.  

3. Surgimiento de nuevas estructuras armadas promovidas por desertores y disidencias de 
las FARC, que continuarán de manera independiente o forjarán alianzas, disputas o 
coexistirán con otros grupos. 

4. Permanencia y exacerbación de otras violencias como agresiones a líderes sociales. 

Estas cuatro variables, en las que las economías criminales del narcotráfico y el oro son 
transversales, permiten identificar parte de las condiciones locales que continuarán y definirán 
las dinámicas territoriales del conflicto y la violencia.  
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En el caso de Chocó, resaltamos la intensificación de la disputa de más de año y medio entre el 
ELN ȅ ƭŀǎ ŀǳǘƻŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀǎ !ǳǘƻŘŜŦŜƴǎŀǎ Dŀƛǘŀƴƛǎǘŀǎ ŘŜ /ƻƭƻƳōƛŀ ό!D/ύ ƻ ά/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻέ Ŝƴ 
el centro y sur del departamento, por el control de rutas fluviales para la salida de cocaína por 
el Pacífico. Esto ha provocado un impacto humanitario devastador en términos de 
desplazamiento forzado y confinamiento de poblaciones. Aquí también preocupa la movilización 
del ELN hacia el norte y la zona de Riosucio, donde antes se ubicaba el frente 57 de las FARC. 
 
El caso de Tumaco es quizá el más preocupante por el impacto que la violencia pueda tener para 
la estabilidad temprana de la implementación del Acuerdo de Paz. La realidad urbana dista de la 
rural, pero ambas recogen una estela de violencia, producto de la intensificación del conflicto 
armado en el occidente del país en los últimos 10 años, a lo que se suma el impacto de las 
economías criminales. No se puede olvidar que este es uno de los epicentros del narcotráfico en 
el país.  
 
El casco urbano afronta una violencia marcada por una multiplicidad de estructuras armadas, 
principalmente ligadas al crimen y la delincuencia organizadas, en la que las milicias de las FARC 
han jugado un rol fundamental. Y en las zonas rurales preocupan los grupos que están formando 
desertores y disidentes de las FARC. A este panorama hay que agregarle la presencia del ELN en 
el oriente del municipio y el impacto humanitario que estas agrupaciones desencadenan: 
desplazamiento intraurbano, reclutamiento de jóvenes y violencia sexual. 
 
Cauca, por su parte, se ha convertido en uno de los epicentros de agresiones contra líderes 
comunitarios e indígenas. Preocupa que este tipo de violencia continúe exacerbándose, 
principalmente, en el norte del departamento, más cuando cobran fuerza dos hipótesis: por un 
lado, que estas agresiones se focalizan en líderes que le quieren apostar a la sustitución de 
cultivos de uso ilícito, provocando retaliaciones de mafiosos y narcotraficantes y, por el otro, que 
estas agresiones se estarían dando en medio de la entrada de grupos de intermediarios de 
narcotraficantes que buscan el control de las áreas con cultivos de coca y marihuana. En el centro 
y sur preocupa el comportamiento del ELN en medio de los diálogos con el gobierno nacional; 
su unidad de mando en esta región no es clara y también hay denuncias sobre su 
relacionamiento con la población civil y líderes sociales que se han venido pronunciando en 
contra de la minería ilegal en municipios del sur del departamento, donde este grupo ha tenido 
influencia histórica. 
 
Buenaventura quizás sea uno de los mejores ejemplos de la forma en que el crimen organizado 
y el conflicto armado crearon un nexo que poco a poco se fue urbanizando. Hoy en día persiste 
ƭŀ ŎƻƴŦǊƻƴǘŀŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ƭŀ ά.ŀƴŘŀ [ƻŎŀƭέ ȅ ά[ŀ 9ƳǇǊŜǎŀέ ǇƻǊ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻƭ ŘŜƭ ƳƛŎǊƻǘǊłŦƛŎƻ ȅ ŘŜ 
algunos barrios en dos o tres comunas, que además está generando un impacto humanitario 
caracterizado por el desplazamiento intraurbano, confinamiento y reclutamiento de jóvenes. 
 
El Bajo Cauca antioqueño es una región de alta incertidumbre, más si se tiene en cuenta que allí 
hay zonas donde se concentran las FARC para su desarme. No es claro cómo continuarán el ELN 
y las AGC, cuál es realmente su unidad de mando y si se darán nuevos enfrentamientos entre los 
dos grupos ante un intento del ELN por copar los espacios que dejaron las FARC, en especial, el 



5 

corredor Bajo Cauca antioqueño-Sur de Córdoba. Tampoco se puede descartar lo que pueda 
ocurrir en los cascos urbanos ante posibles divisiones internas de las AGC, pues habrían, por un 
lado, facciones más conectadas al componente armado que se concentra en Urabá y, por otro, 
unas cada vez más independientes. En esta región también serán esenciales las estrategias que 
se pongan en marcha para incorporar a la legalidad a población vinculada a las economías 
criminales de la minería ilegal y el narcotráfico. Cabe resaltar el riesgo que corren líderes 
comunitarios que han venido alzando su voz contra la minería ilegal. 
 
En el caso del eje Llanos Orientales-Orinoquia preocupa lo que pueda ocurrir con las disidencias 
de las FARC (frentes 1, 7 y 44) en Guaviare, Vaupés y Guainía: los efectos de su accionar sobre el 
proceso de reincorporación de los exguerrilleros y la seguridad de las zonas veredales, en 
especial aquellas ubicadas en el municipio de San José del Guaviare. Desde el año pasado el 
Ministerio Público viene advirtiendo sobre los efectos que estas disidencias estarían teniendo 
sobre la población civil, a lo que se suman los recientes reportes sobre su posible responsabilidad 
en la muerte de líderes sociales, en el municipio de Mesetas (Meta). 
 
En este caso tampoco se puede dejar de lado al menos otros dos factores. El primero tiene que 
ver con el futuro de las debilitadas estructuras del crimen organizado en la región, como el 
Bloque Meta y el Bloque Libertadores del Vichada (ƭƭŀƳŀŘƻǎ άtǳƴǘƛƭƭŜǊƻǎέ Ǉƻr el Gobierno). Y el 
segundo, con la posibilidad de que las facciones de las AGC logren posicionarse en el Guaviare, 
específicamente en la zona de Mapiripán, lo que podría activar potenciales alianzas entre estas 
y las disidencias de las FARC, más cuando hay actores internacionales vinculados al crimen 
transnacional que están presionando para que el narcotráfico continúe en la zona de frontera 
con Venezuela y Brasil.  
 
Por último, el caso de Catatumbo llama la atención porque ya está ocurriendo lo que diversos 
analistas y la FIP advertimos: con la desactivación de las FARC en esta región, el ELN y el EPL 
iniciaron un proceso de reacomodamiento territorial en por lo menos dos vías: una de 
consolidación endógena y otra de expansión ςmenos visibleς a través de amenazas, panfletos y 
asesinatos selectivos. Prueba de esto último es que, desde hace unos meses, sectores sociales, 
organismos internacionales y algunas instancias del Estado han advertido sobre los planes del 
EPL de incursionar en zonas del departamento de Cesar. 
 
Otro aspecto a valorar en esta región tiene que ver con las tensiones sociales que se están dando 
ante la incertidumbre que tienen los pequeños cultivadores de coca sobre su futuro y las 
presiones que estarían ejerciendo cultivadores más grandes y el ELN y el EPL para que el 
narcotráfico salga a flote. Tampoco se puede ignorar la violencia y la presencia del crimen 
organizado en la frontera con Venezuela, pues sigue siendo una incógnita el rol que puedan tener 
ƭŀǎ !D/ ȅ ά[ƻǎ wŀǎǘǊƻƧƻǎέ Ŝƴ ƳŜŘƛƻ ŘŜ ƭŀ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ !ŎǳŜǊŘƻΣ Ƴłǎ ŎǳŀƴŘƻ Ŝƭ 9[b ƭŜǎ 
habría declarado una lucha frontal, lo que puede repercutir en señalamientos, amenazas y 
asesinatos selectivos en zonas rurales de influencia de este grupo guerrillero.  
 
La realidad que se vive en estas siete regiones choca con el significado que suele atribuírsele al 
ǘŞǊƳƛƴƻ άǇƻǎǘ-ŎƻƴŦƭƛŎǘƻέΣ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴ ƭƛƴŜŀƭ ȅ ŜǇƛǎƽŘƛŎŀ ǉǳŜ ƴƻ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ ŘƛǾŜǊǎƻǎ 
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eventos que se entremezclan de una manera multidireccional (Shneiderman & Snellinger, 2014). 
En estas regiones se superpondrán diferentes temporalidades, la de la paz y la de la guerra, con 
sus aspectos positivos, pero también con los negativos, que desde ya deben prender las alarmas. 
De los negativos, sin duda, la más afectada será la población civil. De ahí la importancia de una 
transición que reconozca los aciertos de las agendas de paz, sin perder de vista tensiones, 
violencias y los conflictos que subsistan. 
 
Estas siete regiones también ponen sobre la mesa un debate más amplio sobre la reincidencia 
en espirales de violencia y la durabilidad de los acuerdos de paz. Al respecto existe una amplia 
literatura1. Está la que enfatiza en si la durabilidad de la paz, producto de una negociación, se 
afecta o no por la presencia de terceras partes, ya sean fuerzas de seguridad o de mantenimiento 
de paz (Walter, 2004; Doyle & Sambanis, 2006; Fortna, 2004); aquella que resalta la durabilidad 
de la paz como resultado de una negociación o una victoria militar (Quinn, Mason, & Gurses, 
2007; Licklider, 1995; Samset & Suhrke, 2007), otra que se enfoca en la durabilidad de la paz y 
su relación con la inclusión de cláusulas de reparto del poder (Hartzell & Hoddie, 2003; 2007); y 
otra más que estudia el nivel de desarrollo económico como variable crítica para la estabilidad 
en sociedades de postguerra (Collier, Hoeffler, & Soderbom, 2008). 
 
La experiencia internacional también ha mostrado que las diferentes expresiones de violencia 
no sólo provienen de la continuidad de actores armados, generalmente llamados spoilers o 
saboteadores (Stedman, 1997; Newman & Richmond, 2006; Shaw & Kemp, 2012). También 
están las luchas violentas que surjan por el poder político entre grupos tradicionales y nuevas 
expresiones políticas; disputas alrededor de la tierra ςque en el caso colombiano se acentuarán 
por el proceso de restitución de tierras que está en curso y la implementación del punto de 
reforma rural integral del Acuerdo de Pazς; ruptura en la unidad de mando de la organización 
que deja las armas ya sea durante la negociación, transición o implementación; y espirales de 
venganza de todo tipo ςde víctimas a perpetradores, entre integrantes de grupos armados o 
entre pobladores que se acusen mutuamente por haber colaborado con un grupo u otroς.  

Sin duda, Colombia se enfrentará a este tipo de retos en mayor o menor medida y no por igual 
en las diversas regiones. En este documento es imposible abordarlas todas pues se requiere de 
un trabajo sistemático y basado en evidencia para determinar, por ejemplo, cuáles aspectos de 
la implementación del Acuerdo de Paz afectan más y a qué regiones.  

Aquí analizamos lo que ha venido sucediendo recientemente en las siete regiones del país ya 
enumeradas. Si bien no se trata de un examen exhaustivo de cada región, presenta los 
principales aspectos en términos de reacomodo de grupos armados, crimen organizado, nuevas 
expresiones violentas y criminales, continuidad y exacerbación de agresiones a líderes sociales, 
los riesgos que pueden afectar en mayor o menor medida a las poblaciones y las garantías de 
seguridad de la implementación del Acuerdo de Paz2. 

                                                        
1 La bibliografía citada en este párrafo fue revisada con base en trabajos de Walter (2004), Autesserre (2010), Madhav y Mason 
(2011). 
2 En las siete regiones estudiadas se hicieron entrevistas a funcionarios públicos, representantes de organismos internacionales 
y humanitarios, iglesias, organizaciones sociales, integrantes de la fuerza pública y otros sectores sociales, entre junio de 2016 y 
febrero de 2017. Los análisis se basan en datos de prensa nacional y regional, además de las bases de datos que componen el 
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sistema de información de la Fundación Ideas para la Paz y que registran hechos de agresiones a líderes, movilización social, 
presencia y acciones de grupos armados.  
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1. CHOCÓ 

Reacomodo y expansión del ELN, continuidad del crimen organizado e impacto 
humanitario  
 
En el último año y medio, en el Chocó, a la par de la finalización de las negociaciones de paz con 
las FARC y la disminución de sus acciones, se ha venido dando un reacomodo de otros grupos 
armados. En el centro y sur de este departamento se afianzan las disputas entre el ELN y las 
autodenominadas Autodefensas Gaitanistas de Colombia (AGC) o Clan del Golfo por el control 
de las economías criminales (oro y coca) y de los corredores fluviales con salida al océano 
Pacífico. 

Desde julio de 2015, cuando en La Habana se acordaron medidas de desescalamiento del 
conflicto, organismos como OCHA comenzaron a alertar sobre el aumento de la participación del 
ELN y organizaciones criminales, particularmente las AGC, que se estarían financiando en el 
Chocó cobrando vacunas por la explotación de oro, por su participación en el circuito económico 
de la coca y por prestar seguridad en territorios mineros y cocaleros.  

Desde ese mismo año, el ELN y las AGC empezaron a protagonizar hechos de violencia y 
enfrentamientos con la Fuerza Pública, que se han expresado en amenazas y retenes por parte 
del ELN, principalmente. De hecho, en Istmina, las AGC ya estarían controlando la explotación y 
comercialización del oro. A esto se suma que el Sistema de Alertas Tempranas (Defensoría del 
Pueblo, 2016) ha venido insistido en el riesgo que corren pobladores de Riosucio y Carmen del 
Darién, al norte del Chocó, por la presencia de las AGC, región a la que el ELN ya le apunta luego 
de la pre-concentración del frente 57 de las FARC, lo que podría traer disputas. 

No se puede olvidar que Pablo Beltrán confirmó en una entrevista, en noviembre de 2016, las 
disputas con grupos de crimen organizado en el Chocó, aclarando que los combatieron en alianza 
con la FARC (VerdadAbierta.com, 2016). De lo anterior se desprende la expresa intención del 
ELN de copar los territorios del Frente 57. Así, mientras las AGC intentan conquistar el sur y 
centro del departamento tras las rutas del narcotráfico y los territorios de minería ilegal, el ELN 
busca controlar y moverse hacia las zonas de presencia histórica de las FARC. 

Las AGC han venido avanzando, por el río Baudó, hacia el sur del departamento. Justamente, en 
el Alto Baudó, las AGC y el ELN han sostenido enfrentamientos que han provocado 
desplazamiento masivos (VerdadAbierta.com, 2016a). Este último grupo también se movió al 
norte del departamento, hacia la cuenca del río Truandó, buscando la frontera con Panamá, en 
lo que sería un intento por ocupar zonas del frente 57 de las FARC.  

De este panorama se desprenden preocupantes alertas humanitarias. En julio del año pasado, 
OCHA afirmó que departamentos como Antioquia, Arauca, Norte de Santander, Chocó y Cauca, 
concentraron el 75% de las actividades bélicas (julio 2015 -julio 2016). Precisamente, estas son 
regiones donde convergen el ELN y estructuras de crimen organizado (OCHA, 2016).  

Los enfrentamientos entre el ELN y las AGC, y las acciones de la Fuerza Pública contra estos 
grupos, han causado la mayoría de víctimas de desplazamiento masivos en Chocó, afectando, 
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ǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜΣ ƎǊǳǇƻǎ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎ ȅ ŀŦǊƻŎƻƭƻƳōƛŀƴƻǎΦ tƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ άŜƴǘǊŜ ŦŜōǊŜǊƻ ȅ Ƴŀȅƻ ŘŜ 
2016 más de 5.000 personas de comunidades indígenas y afrocolombianas fueron desplazadas 
en Chocó, y más de 8.000 sufrieron limitaciones a la movilidad como consecuencia de 
enfrentamientos entre ELN y AGC ȅ ǇƻǊ ƭƻǎ ƻǇŜǊŀǘƛǾƻǎ ƳƛƭƛǘŀǊŜǎ ŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ 9[bέ (OCHA, 2017).  

De hecho, entre finales de febrero y principios de marzo de este año, 37 personas se desplazaron 
en Bajo Baudó y 474 en Alto Baudó, como consecuencia de los enfrentamientos entre el ELN y 
las AGC (OCHA, 2017). Resulta paradójico que se sigan convocando consejos de seguridad 
mientras que el impacto humanitario se acentúa sin una solución real a la vista.  

En los últimos meses de 2016 e inicios de 2017, se denunció, además, la presencia del ELN en 
zona rural del municipio de El Dovio, Valle del Cauca, en la frontera con Chocó, donde se le 
atribuyen asesinatos selectivos y amenazas. En esta zona del Cañón de Garrapatas hace 
presencia tanto del lado chocoano como vallecaucano el Frente Che Guevara del ELN, donde 
además se ha registrado un aumento de homicidios que se le atribuyen a confrontaciones entre 
estructuras del narcotráfico (El País, 2017). 

El impacto humanitario a causa de la disputa entre las AGC y el ELN en el Chocó es el principal 
desafío en el corto y mediano plazo. Es bastante diciente que mientras las FARC empiezan su 
proceso de desmovilización y dejación de las armas, estos grupos continúen con su intención de 
tomarse los territorios dejados por esa guerrilla y posicionarse en el centro y sur del 
departamento, con un Estado que parece actuar como un espectador más, con excepción de las 
acciones de las fuerzas armadas. Se suman la degradación ambiental y los problemas de salud 
pública que trae la minería ilegal, lo que plantea serios interrogantes al real significado de la 
transición hacia la paz y la implementación del Acuerdo Final en esta zona del país. 
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2. TUMACO 

Conflicto urbano y rural; transición en entredicho  
 
Los retos en este municipio nariñense se concentran en el crimen organizado, la delincuencia 
común, el fuerte arraigo de economías criminales y el posicionamiento del ELN en la zona rural. 
También representa un desafío lo que ocurra con los desertores y disidentes de la columna móvil 
Daniel Aldana de las FARC, en especial, por lo que puedan significar para nuevas alianzas, 
disputas con otros grupos y para la seguridad de la zona veredal La Playa (corregimiento La 
±ŀǊƛŀƴǘŜύΣ ŜǇƛŎŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ Ŝƴ ŀƷƻǎ ǊŜŎƛŜƴǘŜǎΦ ¢ŀƭ Ŝǎ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ŘŜ ŀƭƛŀǎ ά5ƻƴ ¸ŜέΣ ƳƛƭƛŎƛŀƴƻ 
asesinado por las propias FARC (La Silla Vacía, 2016; VerdadAbierta, 2017). 

Tumaco hace parte de la transformación territorial que ha experimentado el conflicto armado 
en los últimos 10 años (se desplazó hacia el occidente y, en general, hacia el andén Pacífico). Tras 
la desmovilización parcial del Bloque Libertadores del Sur de las AUC en 2006, en este puerto se 
instalaron grupos ςNueva Generación, Águilas Negras y Rastrojosς, que iniciaron una disputa 
territorial con las FARC, principalmente, con la columna móvil Daniel Aldana, fuertemente ligada 
al narcotráfico. Entre 2010 y 2012, el control del casco urbano estuvo en manos de άLos 
Rastrojosέ, pero luego lo recuperó las FARC. Luego, entre 2015 y 2016, las AGC (en su momento 
Clan Úsuga o Los Urabeños) incursionaron con el apoyo de redes criminales locales, se 
registraron acciones violentas por parte de la columna móvil Daniel Aldana (así como de sus 
facciones disidentes) y el ELN llegó al corregimiento de Llorente, territorio de actividad cocalera. 

Todo esto se da en un contexto marcado por la coca. Hoy, Tumaco sigue siendo el municipio con 
la mayor extensión de hectáreas de coca del país, aproximadamente 16.960, que equivalen al 
18% del total nacional (96.000 hectáreas) según el censo de 2015 de UNODC (2016). La zona 
rural del municipio ha sido estratégica para dicho cultivo, en especial las zonas aledañas al río 
Mira, donde hay territorios colectivos de comunidades afrodescendientes e indígenas, quienes, 
junto a los habitantes de la cabecera municipal, son las principales víctimas del conflicto armado 
en la región. 

Lo anterior revela la continuidad de la violencia a pesar de un contexto cambiante. Si bien esta 
zona sigue siendo foco de producción de cocaína y hay presencia de grupos armados, la 
desmovilización de las FARC ςtotal o parcialς ya deja ver que se acentuarán las disputas y el 
impacto humanitario. 

Estos hechos violentos tienen relación directa con el reacomodo de los grupos armados que van 
tras el control del procesamiento y comercialización de la coca. Por un lado, están las disidencias 
y desertores de las FARC, que estarían vinculándose a las filas del crimen organizado, como 
άDŜƴǘŜ ŘŜƭ hǊŘŜƴέ ȅ ά[ŀ bǳŜǾŀ DŜƴǘŜέΦ tƻǊ Ŝƭ ƻǘǊƻΣ ƭŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜƭ 9[b Ŝƴ Ŝƭ ŎƻǊǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ 
Llorente. 

En el inicio del proceso de implementación del Acuerdo de Paz se siguen presentando hechos de 
violencia similares a los del año pasado. Por ejemplo, el 5 de enero, en la vereda El Pital, se 
desplazaron cerca de 107 familias cuando un grupo no identificado, que se presentó como 
άŀǳǘƻŘŜŦŜƴǎŀǎέΣ ƳŀƴƛŦŜǎǘƽ ǎǳ ƛƴǘŜƴŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴǘǊƻƭŀǊ ƭŀ Ȋƻƴŀ (OCHA, 2017a). Una semana 
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después se denunció que grupos armados estaban cerca al punto de pre-agrupamiento de las 
FARC en la vereda El Playón, lo que alimentó el debate sobre la presencia de actores armados 
no identificados en las zonas de normalización (El Espectador, 2017). 

En resumidas cuentas, Tumaco está ante un escenario de múltiples disputas y reacomodos que 
impactarán los ámbitos rural y urbano. Además de grupos armados que ya existen, expresiones 
criminales y de delincuencia común, este municipio afrontará en corto y mediano plazo los 
efectos de las milicias disidentes de las FARC. De acuerdo con reportes de prensa, habría por lo 
menos 10 estructuras integradas por 700 personas (VerdadAbierta, 2017). Desde diferentes 
sectores del departamento y de Tumaco se han planteado serias dudas de las capacidades del 
Estado para contener este tipo de amenazas, más cuando se debe garantizar, por un lado, el 
funcionamiento y seguridad de las zonas veredales y del proceso de desmovilización y dejación 
de las armas de las FARC y, por el otro, una transición real que permita una salida definitiva a los 
espirales de violencia que allí se han reproducido históricamente. 

3. CAUCA 

Sin FARC, pero epicentro de agresiones a líderes sociales y violencias menos 
visibles en medio de la continuidad del ELN 
 
Desde 2015, los hechos de violencia letal han disminuido en Cauca, pero han aumentado otras 
formas de violencia relacionadas con la intimidación y el control social. Por eso preocupa que 
este departamento siga siendo epicentro de las agresiones contra líderes sociales.  

Según datos de la FIP, en este departamento, en 2016, se registraron 92 agresiones a líderes, 22 
homicidios, 55 amenazas, 8 detenciones arbitrarias y 7 intentos de homicidio, concentrados en 
Popayán y Caloto. Cabe anotar que el año pasado, Cauca concentró el 13% de las agresiones a 
líderes en el país. Este año, en la FIP hemos contabilizado 11 agresiones en el departamento, de 
las cuales 6 han sido homicidios, 2 tentativas de homicidio y 3 amenazas3. Cabe anotar que el 
año pasado, Cauca concentró gran parte de las agresiones respecto a los demás departamentos 
del país, como lo corrobora Somos Defensores (2017). 

En términos territoriales, hay diferencias para resaltar. Por ejemplo, el norte del Cauca fue 
territorio de las FARC. Allí se concentraron el Frente 6 y la Columna Móvil Jacobo Arenas, 
logrando ejercer un fuerte control territorial en municipios con presencia indígena y 
afrodescendiente. Justamente, en esta parte del departamento se están concentrando las 
agresiones contra líderes sociales, al parecer por su decisión de apoyar la sustitución de cultivos, 
lo cual, estaría generando presión armada por parte de narcotraficantes. 

Entre tanto, en la costa caucana, en municipios como Timbiquí y Guapi, estratégicos para el 
cultivo de coca y en donde aumenta la minería ilegal, se han dado disputas de control territorial 
ŜƴǘǊŜ Ŝƭ 9[b ȅ ǳƴ ƎǊǳǇƻ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀŎŜ ƭƭŀƳŀǊ ά#Ǝǳƛƭŀǎ bŜƎǊŀǎέΣ ǇŜǊƻ Ŏǳȅƻ ƻǊƛƎŜƴ ǎŜ ŘŜǎŎƻƴƻŎŜΦ 5Ŝ 

                                                        
3 Información de la Base de datos de agresiones a líderes de la Fundación Ideas para la Paz. Datos con corte al 6 de marzo de 
2017.   
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hecho, a este grupo también se le atribuyen amenazas, asesinatos a líderes sociales y 
restricciones a la movilidad, sobretodo, en el norte del departamento. En esta zona del 
departmaneto, de acuerdo con las entrevistas sostenidas, también se han lanzado alertas sobre 
la permanencia de milicias de las FARC que estarían ad portas de establecer alianzas con el ELN 
para mantener activas las economías criminales del narcotráfico y el oro. 

A la población también le preocupa la concentración de las FARC en las zonas veredales en 
Buenos Aires y Caldono, al norte del departamento, ya que se prevé el reacomodamiento del 
crimen organizado y que se materialice la orden del ELN de tomar antiguas zonas controladas 
por las FARC en el suroccidente del país (VerdadAbierta.com, 2016). 

A su vez, en el sur del departamento, en municipios como Bolívar y Almaguer, milicianos del ELN 
han provocado desplazamientos y homicidios selectivos desde finales de 2015. En esta zona se 
han registrado enfrentamientos entre el Frente Manuel Vásquez del ELN y la Fuerza Pública. Al 
occidente del departamento, en el municipio de El Tambo, el Ejército Nacional se ha enfrentado 
al Frente José María Becerra, y en Caloto han aparecido grafitis alusivos a la columna Milton 
Hernández, también del ELN. Caloto es el municipio donde se registran el mayor número de 
amenazas a líderes sociales desde 2013. En esta misma región del departamento también 
preocupan las retaliaciones que estaría cometiendo el ELN contra líderes sociales que han 
denunciado las actividades de este grupo en relación con la minería ilegal. 

Ante este panorama, el departamento del Cauca puede verse notablemente afectado por la 
persistencia de violencias asociadas al control social, como lo han sido las amenazas contra 
líderes y la población civil en general. A su vez se encuentra ante la expectativa del reacomodo 
y si hay disputas o alianzas entre los grupos armados que seguirán y los que puedan entrar, a lo 
que se suma la presión de grupos de narcotraficantes contra los que están a favor de la 
sustitución de cultivos. Esto, naturalmente, debe tenerse en cuenta para la implementación de 
las garantías de seguridad, pilar del Acuerdo de Paz, y en las respuestas que el Estado está en 
mora de dar para investigar con eficacia las agresiones contra líderes sociales en esta región.  
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4. BAJO CAUCA 

Entre la implementación de los Acuerdos y la expectativa por la continuidad de 
las AGC y el ELN 
 
En esta región se vive una tensa y aparente calma, pero la movilización de las FARC hacia las 
zonas de concentración ǇǳŜŘŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǊ ǳƴ ǊŜŀŎƻƳƻŘƻ ŘŜƭ 9[b ȅ ƭŀǎ !D/ ƻ ά/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻέΦ  

Hasta el momento, la balanza se inclina a que pueden mantener pactos de no agresión y hasta 
de cooperación para tener a flote el funcionamiento de las economías criminales y extracción de 
rentas provenientes del narcotráfico y la minería de oro. Sin embargo, estos pactos son frágiles, 
por lo que el escenario de coexistencia puede cambiar rápidamente a uno de disputa, como 
sucedió a finales de 2015 e inicios de 20164. Esta dinámica haría de esta región una de las más 
difíciles y riesgosas para la implementación del Acuerdo de Paz, en especial, en lo relacionado 
con los entornos de las zonas y puntos veredales donde se concentran las FARC y sus garantías 
de seguridad. A esto se suma la intención que ha hecho pública el ELN de copar espacios dejados 
por las FARC.  

Cabe anotar que la Fuerza Pública viene adelantando operativos continuos contra las AGC, lo 
que ha afectado su línea y unidad de mando. En este caso, las continuas capturas de cabecillas y 
otros miembros han obligado a la recomposición de esta organización y al reclutamiento 
constante de nuevos miembros, afectando la comunicación y control de la estructura central. 
Según una fuente consultada por la FIP esto, al parecer, habría provocado la conformación de 
ǳƴŀ ŘƛǎƛŘŜƴŎƛŀ ƭƭŀƳŀŘŀ ƭƻǎ Ψ/ŀǇŀǊǊŀǇƻǎΩΣ ǉǳŜ ƻǇŜǊŀ Ŝƴ ¢ŀǊŀȊł ȅ hasta hace poco estaba al mando 
de José Horacio OsoǊƛƻΣ ŀƭƛŀǎ Ψ{Ŝƛǎ {ƛŜǘŜΩΣ capturado el 4 de marzo de 2017 (ver Revista Semana, 
20мтύΦ Ψ{Ŝƛǎ {ƛŜǘŜΩ Ŝǎǘŀōŀ ǘǊŀȅŜƴŘƻ ŦŀƳƛƭƛŀǊŜǎ ȅ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜƭ municipio de Caparrapí, 
Cundinamarca, para fortalecerse e independizarse de las AGC y enfrentar al ELN. No obstante, 
según la Revista Semana, esta es una estructura ŀǎƻŎƛŀŘŀ ŀƭ Ψ/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻΩ ǉǳŜ ǎŜ ŜƴŎŀǊƎŀ ŘŜƭ 
sicariato ȅ ƭŀ ŜȄǇŀƴǎƛƽƴ ŘŜƭ Ψ/ƭŀƴΩ ŀ Ȋƻƴŀǎ ŎƻƴǘǊƻƭŀŘŀǎ ǇƻǊ las FARC (Revista Semana, 2017). 

La inestabilidad de los pactos entre los grupos armados también preocupa en el marco de la 
desmovilización de las estructuras de las FARC. Por un lado, su salida puede llevar a una disputa 
entre el ELN y las AGC por el control del territorio y las rentas, lo que intensificaría la violencia 
en la zona. Y por el otro, la consolidación de una disidencia de las AGC generaría al menos dos 
escenarios: en primer lugar, el comando central de las AGC puede enviar hombres a controlar y 

                                                        
4 Esto fue reportado ampliamente por entidades del gobierno y medios de comunicación. Según la Defensoría del Pueblo, en su 
Informe de Riesgo No. 007-16 de 2016, entre finales de 2015 e inicio de 2016 el pacto entre las FARC y las AGC en el Bajo Cauca 
se rompió, lo que generó una intensa confrontación entre el Frente 36 de las FARC junto con el Frente Compañero Tomás del 
9[bΣ Ŏǳȅŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ Ŝǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ǊŜƎƛƽƴΣ ȅ ƭƻǎ ΨDŀƛǘŀƴƛǎǘŀǎΩ (VerdadAbierta.com, 2016b). VerdadAbierta.com señala que 
el rompimiento de los acuerdos generó por lo menos cuatro fuertes enfrentamientos en el municipio de El Bagre: el primero el 
28 de noviembre de 2015 en el casco urbano de Puerto Claver. El segundo, en diciembre de 2015 en el sitio conocido como 
Amarecí. En enero de 2016, estas estructuras se enfrentaron en las veredas La Llana, Muquí Alto y Santa Rosa. El último combate 
registrado se dio el 11 de abril en el corregimiento de Puerto López (VerdadAbierta.com, 2016b). La Revista Semana señaló que 
en abril de 2016 hubo un enfrentamiento entre el ELN -al parecer con apoyo de las FARC- ȅ ƭŀǎ !D/ ƻ Ψ/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻΩ Ŝƴ ŜǎǘŜ 
mismo municipio Fuente especificada no válida.. 
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disolver al grupo disidente, lo que supondría un enfrentamiento; y, en segundo lugar, los 
ƭƭŀƳŀŘƻǎ Ψ/ŀǇŀǊǊŀǇƻǎΩ ǇǳŜŘŜƴ ƛƴǘŜƴǘŀǊ ŀƳǇƭƛŀǊ ǎǳ ǊŀŘƛƻ Ře acción, lo que llevará a una disputa 
con la facción que queda de las AGC y con el ELN. En estos contextos se esperaría el aumento 
sustancial de la violencia y la afectación a la población civil. 

Todo lo anterior podría revertir, por ejemplo, la tendencia a la disminución del desplazamiento 
forzado que se ha dado en la región desde 2013. Según cifras del RUV, entre 2013 y 2015 
disminuyó en un 55,5% el número de personas desplazadas al pasar de 13.118 en 2013 a 7.205 
en 2014 y posteriormente a 5.832 en 2015. 

A pesar de esta disminución, el desplazamiento forzado no se puede menospreciar en la región. 
Según reportes de OCHA, entre diciembre de 2015 y febrero de 2016, en el municipio El Bagre 
ǎŜ ǇǊŜǎŜƴǘŀǊƻƴ ŜƴŦǊŜƴǘŀƳƛŜƴǘƻǎ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ C!w/ ȅ ƭŀǎ !D/ ƻ Ψ9ƭ /ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻΩΣ ǇǊƻǾƻŎŀƴŘƻ Ŝƭ 
desplazamiento de aproximadamente 193 familias (570 personas) (OCHA, 2016a; OCHA, 2016b). 
De ahí que la población tema la reactivación de que este tipo de desplazamientos ante disputas 
entre los grupos armados que continúan en la región.  

En cuanto a los homicidios, si bien entre 2013 y 2015 hubo una baja significativa ςen 2013 el 
Bajo Cauca registró 210 asesinatos, en 2014 se redujo a 206 y en 2015 a 180ς preocupa lo que 
pueda ocurrir de manera más localizada en El Bagre, Tarazá y Cáceres, municipios que cuentan 
con altas tasas de homicidio y son el principal radio de acción de los grupos mencionados.  

Otro aspecto a tener en cuenta son las agresiones contra líderes sociales. De acuerdo con el 
seguimiento de la FIP, en El Bagre se han registrado recientemente tres asesinatos y tres casos 
de amenaza. Estas acciones han apuntado, principalmente, a la Asociación de Hermandades 
Agropecuarias y Mineras del Guamo (Aheramigua), de la que fueron asesinados dos de sus 
integrantes y otros dos fueron amenazados durante 2016. 

Frente al impacto humanitario, VerdadAbierta.com ha denunciado el incremento de asesinatos 
selectivos, amenazas y desapariciones forzadas y la Defensoría del Pueblo también ha registrado, 
por lo menos, cinco casos de desaparición forzada y posterior desmembramiento 
(VerdadAbierta.com, 2016b). 
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El Bajo Cauca ςincluidas partes del sur de Córdoba y sur de Bolívarς es una región con alto valor 
geoestratégico y económico para los grupos armados. Su ubicación entre las estribaciones de la 
Serranía de San Lucas y el Nudo del Paramillo la convierte en un corredor importante para el 
tráfico de drogas hacia la frontera con Venezuela y conduce a los océanos Pacífico y Atlántico 
(Restrepo, 2015). Por su condición selvática es propicia para el cultivo y procesamiento de coca. 
En 2015, según SIMCI, la subregión Bajo CaucaςSur de Bolívar contaba con 4.809 hectáreas 
sembradas, 391 menos que en 2014, concentradas en Tarazá (Antioquia) y Tierralta (Córdoba) 
(UNODC/SIMCI, 2016).  

Por otro lado, el Bajo Cauca es la región de mayor producción de oro en Antioquia. Según el 
Banco de la República, para junio de 2016 el municipio de El Bagre representaba el 31,6% de la 
producción de oro a nivel departamental, Zaragoza el 12,9 y Tarazá, Nechí y Cáceres el 5% (Banco 
de la República, 2016). Los entables mineros se encuentran en los municipios de Cáceres, El 
Bagre, Zaragoza y Nechí, principalmente sobre los ríos Cauca y Nechí, así como en sus afluentes 
(Restrepo, 2015). Según un estudio del SIMCI sobre la afectación producto de la minería por 
aluvión, Nechí (Antioquia) es el municipio más afectado  nivel nacional (6.232 ha) (UNODC, 
2016). 

En esta región actualmente hacen presencia el frente de guerra noroccidental del ELN (con los 
frentes Compañero Tomás y José Antonio Galán) en la zona rural de Cáceres, Zaragoza, Tarazá y 
El Bagre; y las AGC están establecidas en los cascos urbanos y las zonas rurales cercanas a las 
cabeceras de los seis municipios del Bajo Cauca. 

5. BUENAVENTURA 

Consolidación del crimen organizado y continuidad de violencias menos visibles  
 

[ŀ ŘƛǎǇǳǘŀ ŜƴǘǊŜ Řƻǎ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀǎ ŘŜƭ ŎǊƛƳŜƴ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ŎƻƴƻŎƛŘŀǎ ŎƻƳƻ ά[ŀ 9ƳǇǊŜǎŀέ ȅ ƭŀ 
ά.ŀƴŘŀ [ƻŎŀƭέΣ Ŝǎ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭŜǎ ǊŜǘƻǎ ǉǳŜ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊł ŜƴŦǊŜƴǘŀƴŘƻ .ǳŜƴŀǾŜƴǘǳǊŀ 
durante este año. La causa de la disputa es hacerse con el control del microtráfico, la extorsión 
y los barrios estratégicos de las comunas 10 y 12. Esto ha generado un preocupante impacto 
humanitario en el que sobresale el desplazamiento intraurbano, el confinamiento, el 
reclutamiento forzado y la violencia sexual. 

! ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ ά[ŀ 9ƳǇǊŜǎŀέΣ ƭŀ ŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƭƭŀƳŀŘŀ ά.ŀƴŘŀ [ƻŎŀƭέ Ŝǎ Ƴłǎ ǊŜŎƛŜƴǘŜ ȅ ƴƻ Ƙŀȅ 
claridad sobre qué tipo de agrupación es. Diferentes organizaciones sociales consultadas por la 
FIP, algunos organismos internacionales y reportes de prensa la definen como una facción de las 
!D/ ƻ Ψ/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻΩ ȅ ŀǎŜƎǳǊŀƴ ǉǳŜ ƭŀ CǳŜǊȊŀ tública la minimiza y trata como una simple 
ōŀƴŘŀ ŘŜƭƛƴŎǳŜƴŎƛŀƭΦ {ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ŦǳŜƴǘŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎ ǎŜƷŀƭŀƴ ǉǳŜ Ƴłǎ ǉǳŜ ǳƴŀ ŦŀŎŎƛƽƴ ŘŜƭ Ψ/ƭŀƴ 
ŘŜƭ DƻƭŦƻΩΣ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ǳƴŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ǎŜ ŎǊŜƽ ōǳǎŎŀƴŘƻ ŎƻƴǘǊƻƭŀǊ ƭŀ ŎƛǳŘŀŘΦ .ŀƧƻ Ŝǎǘŀ 
lectura, en Buenaventura opera una banda autónoma ςpor Ŝǎƻ ƭŀ ƭƭŀƳŀƴ Ψ.ŀƴŘŀ [ƻŎŀƭΩς, que 
controla gran parte del puerto y las actividades criminales. No obstante, también hay fuentes 
ǉǳŜ ǎŜƷŀƭŀƴ ǉǳŜ Ψ[ŀ 9ƳǇǊŜǎŀΩ ǎŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ Ŝƴ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŜȄǇŀƴǎƛƽƴ ŘŜǎŘŜ ǎǳǎ ōŀǊǊƛƻǎ ŘŜ 
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influencia en las comunas 10 y 12 y quŜ Ŝƭ ŜƴŦǊŜƴǘŀƳƛŜƴǘƻ Ŏƻƴ ƭŀ ά.ŀƴŘŀ [ƻŎŀƭέ Ŝǎǘł ŀŦŜŎǘŀƴŘƻ 
seriamente a la población. 

ά[ŀ 9ƳǇǊŜǎŀέ ȅ ƭŀ ά.ŀƴŘŀ [ƻŎŀƭέ ǎƻƴ ƭŀ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘ ŘŜ ŦŀŎǘƻ Ŝƴ ōŀǊǊƛƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴŀǎ мл ȅ мнΣ 
aunque algunas fuentes también advierten que en la 11 tienen algún tipo de presencia. Como 
ǎŜƷŀƭŀ ǳƴŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƘǳƳŀƴƛǘŀǊƛŀΣ άƭƻǎ ƎǊǳǇƻǎ ǎŜ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜƴ Ŝƴ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ Ŝƴ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴŀǎΣ 
Ŝƴ ƭƻǎ Ŏŀǎƻǎ ŘŜ ŎƻƴǾƛǾŜƴŎƛŀ Ŝƭƭƻǎ ǎƻƭǳŎƛƻƴŀƴ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎΦΦΦέΦ 5Ŝ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀΣ ǘŀƳōƛŞƴ ƛƳǇƻƴŜƴ 
normas de conducta, horarios de entrada y salida y cobran peajes. 

Por el posicionamiento estratégico que tiene Buenaventura, diferentes grupos armados ςlas 
!¦/Σ C!w/Σ Ψ[ƻǎ ¦ǊŀōŜƷƻǎΩ ȅ Ψ[ŀ 9ƳǇǊŜǎŀΩς han intentado controlarla, así como los negocios del 
narcotráfico, el microtráfico, el tráfico de maderas, de combustible, oro y trata de personas. Esto 
ha sido posible, en parte, por el poco control estatal a la salida de drogas y el ingreso de armas 
y otros bienes a través de ríos, esteros y el mismo puerto. Se suma que barrios de la zona insular 
y continental se han convertido en puntos de extracción de rentas por medio del microtráfico, 
la extorsión, el fleteo y los peajes. 

Por otro lado, si bien los homicidios han disminuido 58% entre 2013 y 2015, al pasar de 187 a 79 
respectivamente, cabe resaltar que estos siguen ocurriendo de manera más focalizada en las 
comunas 10 y 12, donde los dos grupos mencionados se están reacomodando. Una organización 
ƘǳƳŀƴƛǘŀǊƛŀ ŎƻƴǎǳƭǘŀŘŀ ǇƻǊ ƭŀ CLt ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ άŜǎŀ Ȋƻƴŀ Ŝǎǘł Ŝƴ ŘƛǎǇǳǘŀ ȅ ŀƭƭƝ ŎŀŘŀ ŘƝŀ ŘŜ ǇƻǊ 
medio o cada tres días hay ŘƛǎǇŀǊƻǎ ȅ ƻŎǳǊǊŜƴ ōŀƭŀŎŜǊŀǎέΦ bƻ ƻōǎǘŀƴǘŜΣ ƭƻǎ ƘƻƳƛŎƛŘƛƻǎ ǎŜ Řŀƴ ŘŜ 
manera selectiva para no llamar la atención de las autoridades y, ante todo, para mostrarle a la 
población que realizan άlimpieza socialέ de supuestas prostitutas, consumidores, ladrones y 
vendedores de droga. 

A los homicidios se suman el desplazamiento forzado intraurbano y el despojo de viviendas. 
Frente a esta clase de desplazamiento, organizaciones humanitarias y sociales concuerdan en 
que es una problemática constante en las comunas 10 y 12, principalmente en el barrio Unión 
de Vivienda, pero que no se denuncia y, por consiguiente, no se registra. En general, este 
desplazamiento es producto del cobro de extorsiones a las familias, el reclutamiento de menores 
y la violencia sexual. 

Frente a la práctica del despojo de viviendas, la FIP encontró que tiene fines estratégicos y 
económicos. Los grupos criminales utilizan las casas como puntos de control territorial o 
almacenamiento de drogas ilícitas y armas y, lo que es más grave, para legalizarlas y 
posteriormente venderlas, ya que están ubicadas en zonas estratégicas para proyectos de 
desarrollo en el puerto. Aunque sobre esto último la FIP no encontró evidencia ni documentos, 
si fue un relato consistente en las entrevistas realizadas. 

La extorsión es otra de las afectaciones que padece Buenaventura producto de la presencia de 
estos grupos. Diferentes fuentes coinciden en afirmar que el cobro de extorsiones se da en todos 
los sectores. La extorsión al comercio, por ejemplo, se presenta de dos maneras: cobro de una 
cuota o entrega de mercancía como forma de pago. A su vez, organizaciones humanitarias 
señalan que a las familias que viven en los barrios de clase media y alta las obligan a pagar una 
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cuota de seguridad. Esta última modalidad la esǘŀǊƝŀ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀƴŘƻ ƭŀ Ψ.ŀƴŘŀ [ƻŎŀƭΩΣ ȅŀ ǉǳŜ 
cuenta con mayor presencia territorial. 

Por otro lado, persiste el reclutamiento forzado. Los entrevistados para este informe afirman 
ǉǳŜ ǎŜ ŎƻƴŎŜƴǘǊŀΣ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜΣ Ŝƴ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴŀǎ ǇŜǊƛŦŞǊƛŎŀǎΦ ά9ǎǘƻǎ ƎǊǳǇƻǎΣ por las acciones de 
la fuerza pública y los enfrentamientos entre ellos, han perdido muchos combatientes y por eso 
ŀƘƻǊŀ Ŝǎǘłƴ ǊŜŎƭǳǘŀƴŘƻέΣ ŘƛŎŜ ǳƴƻ ŘŜ ŜƭƭƻǎΦ [ŀ ƳƛǎƳŀ ŦǳŜƴǘŜ ŜȄǇƭƛŎŀ ǉǳŜ Ŝƭ ǊŜŎƭǳǘŀƳƛŜƴǘƻ ǎŜ Řŀ 
ŘŜ ŦƻǊƳŀ ƎǊŀŘǳŀƭ ȅ ŘŜǎŘŜ ǘŜƳǇǊŀƴŀ ŜŘŀŘΦ άtǊƛƳŜro entran como campaneros, luego los usan 
ǇŀǊŀ ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŀǊ ŀǊƳŀǎ ȅ ŘǊƻƎŀΣ ȅ ŀƭ Ŧƛƴŀƭ ǎƛ ƭƻǎ ǾƛƴŎǳƭŀƴ ŎƻƳƻ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ŀǊƳŀŘƻǎέΦ 

{ŜƎǵƴ ǳƴŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƘǳƳŀƴƛǘŀǊƛŀΣ Ŝƴ ƭŀǎ Ȋƻƴŀǎ ǉǳŜ ŎƻƴǘǊƻƭŀƴ ƭƻǎ ƎǊǳǇƻǎ άƭŀǎ ŦŀƳƛƭƛŀǎ ŘŜƧŀǊƻƴ 
de oponerse al reclutamiento porque se sienten más seguras cuando un miembro está en los 
grupos. Es que las familias utilizan a estas organizaciones para solucionar sus problemas y es 
ŎƻƳǵƴ ǉǳŜ ŜƳǇƛŜŎŜƴ ŀ ŀƳŜƴŀȊŀǊ ŘƛŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ ǘƛŜƴŜƴ ǳƴ ŦŀƳƛƭƛŀǊ ŀǊƳŀŘƻέΦ 

Por último, está la violencia sexual. Las organizaciones de mujeres destacan que es uno de los 
fenómenos más constantes y a la vez menos visibilizados. Según estas fuentes, el abuso de niñas 
ǇƻǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭƻǎ ƳƛŜƳōǊƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ƎǊǳǇƻǎ ŀǊƳŀŘƻǎ ǎŜ Ƙŀ ǳǘƛƭƛȊŀŘƻ ǇŀǊŀ άŘƻƳŜǎǘƛŎŀǊΣ ǎƻƳŜǘŜǊΣ 
oprimir, ƛƳǇƻƴŜǊ ƴƻǊƳŀǎ ȅ ŘŜǎŀǘŀǊ ǘŜǊǊƻǊέΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ŎŀǎƻΣ ǇŜǊǘŜƴŜŎŜǊ ŀ ǳƴ ƎǊǳǇƻ ŀǊƳŀŘƻ ƻ 
simplemente tener un familiar en la banda da el poder de disponer de los cuerpos de las niñas y 
mujeres de las comunidades, en especial, de las estudiantes de colegio. 

6. EJE LLANOS ORIENTALES-ORINOQUÍA 

¿Ad portas de la tormenta perfecta?: Crimen organizado, presiones 
transnacionales, disidencias y persistencia de economías criminales  
 
En esta región coexisten y se reacomodan estructuras del crimen organizado y disidencias de las 
FARC. Si bien la acción de la Fuerza Pública ha contenido la expansión y consolidación del Bloque 
Meta, de Libertadores del Vichada y las AGC, preocupa lo que pueda suceder con la 
consolidación de disidencias como los Frentes 1, 7 y 44 en Guaviare, Vaupés y Guanía, y su 
intención de controlar los eslabones de la cadena del narcotráfico, a pesar de los recientes golpes 
de las autoridades (El Colombiano, 2017). 

Desde hace décadas este eje se ha constituido como una de las rutas más importantes del tráfico 
de drogas desde el centro del país hacia Venezuela. También cuenta con los diferentes eslabones 
de la cadena de producción y comercialización de cocaína como laboratorios de procesamiento, 
cristalizaderos y por lo menos tres rutas de salida de droga así: dos por Vichada hacia Venezuela 
(una por el río Guaviare y otra por Puerto Gaitán y Puerto López hacia Puerto Carreño), y una 
ruta por el noroccidente del departamento del Meta para abastecer los expendios de Bogotá y 
llevar la droga hacia Urabá y el norte del país. 

Según cifras del SIMCI, para 2015, el Guaviare reportó una reducción del 4% en el número de 
hectáreas cultivadas con coca al pasar de 5.658 en 2014 a 5.423. Los cultivos se concentran 
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principalmente en el corredor que comprende los municipios de Miraflores, El Retorno y San 
José del Guaviare. En el Meta también hay disminución del 0.8% pasando de 5.042 en 2014 a 
5.002. Estos cultivos se concentran en Puerto Rico, Vistahermosa y La Macarena (UNODC/SIMCI, 
2016). Pese a la disminución, SIMCI alerta sobre la reaparición y crecimiento de cultivos en las 
sabanas del Yarí, en Cartagena del Chairá y por el río Guayabero en límites entre Meta y Guaviare 
(UNODC/SIMCI, 2016). 

Por su importancia geoestratégica, en el Meta confluyen diferentes actores armados. Las FARC 
ςya concentradas en las zonas veredales y puntos transitoriosς se encontraban en Vistahermosa, 
la Macarena y Mesetas. En estos municipios se han encontrado indicios de posibles disidencias 
de los Frentes 27 y 7. Según la información recogida por la FIP, en el municipio de la Macarena 
estaría operando una disidencia bajo las siglas PRT. Otro de los indicios es el hallazgo de un taller 
para fabricar explosivos en el área rural de Laureles, municipio de Vista Hermosa, por parte del 
Ejército Nacional (Comando General de las Fuerzas Militares, 2017) 

En este eje también hay estructuras del crimen organizado como el Bloque Meta, hoy llamado 
Ψ[ƻǎ tǳƴǘƛƭƭŜǊƻǎΩ, con presencia en Villavicencio, Granada, Puerto Lleras, Puerto Concordia, San 
Martín, San Carlos de Guaroa (Meta) y San José del Guaviare (Guaviare). También está el Bloque 
[ƛōŜǊǘŀŘƻǊŜǎ ŘŜƭ ±ƛŎƘŀŘŀΣ ǘŀƳōƛŞƴ ƭƭŀƳŀŘƻ ΨtǳƴǘƛƭƭŜǊƻǎΩΣ Ŝƴ aŀǇƛǊƛǇłƴΣ tǳŜǊǘƻ DŀƛǘłƴΣ tǳŜǊǘƻ 
López, Villavicencio (Meta), Cumaribo, La Primavera, Puerto Carreño y Santa Rosalía (Vichada). 
¸ ǇƻǊ ǵƭǘƛƳƻΣ Ŝǎǘłƴ ƭŀǎ !D/ ƻ ά/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻέ Ŝƴ aŀǇƛǊƛǇłƴΣ ±ƛǎǘŀƘŜǊƳƻǎŀΣ !ŎŀŎƝŀǎ ȅ {ŀƴ /ŀǊƭƻǎ 
de Guaroa5. 

Hoy en el Meta, específicamente en el alto, medio y parte del bajo Ariari y en el oriente del 
departamento, coexisten los diferentes grupos gracias a dos factores: 

Primero, porque la entradŀ ŘŜ ƭŀǎ !D/ ƻ Ψ/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻΩ ŦǳŜ ƴŜƎƻŎƛŀŘŀ Ŏƻƴ Ŝƭ .ƭƻǉǳŜ aŜǘŀΦ 
Según entrevistas realizadas por la FIP, las AGC pactaron con los del Meta el ingreso a ciertas 
zonas de alto valor para la organización y enviaron hombres para manejar las estructuras de 
finanzas de ese Bloque y así contar con personal experimentado en la zona. Para algunos 
entrevistados, las AGC buscan integrar los diferentes eslabones de la cadena del narcotráfico 
desde las zonas de cultivo. El punto de entrada es Vistahermosa, la comercialización se hace por 
el río Guaviare hacia el Vichada y posteriormente pasa a Venezuela. También buscan controlar 
la ruta hacia Casanare y Arauca que pasa por Puerto López y Puerto Gaitán, que hoy está en 
manos del Bloque Libertadores del Vichada. 

El segundo factor que incide en la coexistencia de estos grupos, es que las acciones de la Fuerza 
Pública han logrado evitar la consolidación de las AGC y debilitado al Bloque Meta y Libertadores 
ŘŜƭ ±ƛŎƘŀŘŀΦ 9ƴ ƳŀǊȊƻ ŘŜ нлмсΣ ƭŀ tƻƭƛŎƝŀ ŎǊŜƽ Ŝƴ Ŝƭ aŜǘŀ ǳƴ Ψ.ƭƻǉǳŜ de Búsqueda contra el 
/ǊƛƳŜƴ hǊƎŀƴƛȊŀŘƻΩ con 500 miembros coordinados con las diferentes direcciones operativas de 
la institución, que busca, bajo la ΨhǇŜǊŀŎƛƽƴ !ǘŜƴŜŀΩ, ƴŜǳǘǊŀƭƛȊŀǊ ŀ Ψ[ƻǎ tǳƴǘƛƭƭŜǊƻǎΩ ȅ ƭŀǎ !D/ (El 
Colombiano, 2016). 

En este sentido, la información recolectada para este informe muestra que los cabecillas 
enviados por las AGC han sido capturados o neutralizados, lo que ha obstaculizado la unidad de 

                                                        
5 Información obtenida de Policía Nacional y el trabajo de campo realizado por la FIP. 
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mando y el fortalecimiento de la organización6 . También, según la Policía Nacional, han 
incautado 734,5 kilos de estupefacientes, 53 armas de fuego y 5.252 cartuchos de munición, 
afectando sus finanzas y capacidad militar, en especial, las del Bloque Libertadores cuya 
presencia se ha reducido al control de puntos estratégicos del corredor que va desde Puerto 
López a Puerto Carreño y posteriormente a Venezuela. Según la Fiscalía y la Policía7, entre 
octubre de 2015 y septiembre de 2016 se presentó una disminución importante en el número 
de hombres de esta organización: de 162 a 25. 

El Bloque Meta también se encuentra diezmado. Las cifras muestran una disminución de sus 
integrantes al pasar de 79 en 2015 a 42 en 2016. Además, está replegado en zonas estratégicas 
de los municipios de Puerto Concordia, Granada, Puerto Lleras, San Carlos de Guaroa, San Martín 
y Villavicencio. Aun así, algunos miembros del Libertadores del Vichada se han pasado al Bloque 
aŜǘŀΣ ŎƻƳƻ ƭƻ ŘŜƳǳŜǎǘǊŀ ƭŀ ŎŀǇǘǳǊŀ ŘŜ IǳƳōŜǊǘƻ hŎƘƻŀ .ŜƭǘǊłƴΣ ŀƭƛŀǎ ΨwƛǎŀǎΩΣ ǉǳƛŜƴ ŎŀƳōƛƽ ŘŜ 
bando, al parecer ǇƻǊ ƴŜȄƻǎ Ŏƻƴ ŀƭƛŀǎ Ψ±ŀƭƭŜƧƻΩ (Diario del Sur, 2016). 

tǊǳŜōŀ ŘŜƭ ŘŜōƛƭƛǘŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀǎ Ŝǎ ǉǳŜ ƭŀǎ !D/ ƻ Ψ/ƭŀƴ ŘŜƭ DƻƭŦƻΩ Ŝǎǘłƴ ƘŀŎƛŜƴŘƻ 
presencia en Mapiripán, municipio que ha sido zona de continuas disputas entre las estructuras 
ya mencionadas por ser un corredor que conecta fácilmente los departamentos de Guaviare, 
Meta y Vichada.  

Toda esta información permitiría suponer que se hay una división territorial entre los grupos, lo 
que ha evitado la confrontación y su debilitamiento. 

Por su parte, en el departamento del Guaviare se viene presentando una dinámica de 
reacomodo de los actores armados. Por un lado, se encuentran las disidencias de los Frentes 1, 
7, 44 y el Acacio Medina de las FARC. Allí, Miguel Botache SantillanaΣ ŀƭƛŀǎ ΨDŜƴǘƛƭ 5ǳŀǊǘŜΩ8 está 
conformando un grupo de al menos 300 hombres que no entrarán en el proceso de 
desmovilización (El Tiempo, 2016).  

Por otro lado, otras fuentes coinciden en la intención que tienen las AGC de incursionar en San 
José del Guaviare y tomar el control del río Guaviare. Este señalamiento se corroboró, en un 
ǇǊƛƳŜǊ ƳƻƳŜƴǘƻΣ Ŏƻƴ ƭŀ ŎŀǇǘǳǊŀ ŘŜ wƻōŜǊǘƻ /ŀǊƭƻǎ hǎǘŜƴ aŜǎǘǊŀΣ ŀƭƛŀǎ ΨbŀǾŀǊǊƻΩΣ ǉǳƛŜƴ ƘŀōƝŀ 
sidƻ ŜƴǾƛŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ ŎǵǇǳƭŀ ŘŜƭ Ψ/ƭŀƴΩ ǇŀǊŀ ƴŜƎƻŎƛŀǊ ǎǳ ŜƴǘǊŀŘŀ ŀƭ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻ (Llano Siete Días, 
2016)Φ 5Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ƳƻŘƻΣ ǎŜƎǵƴ ƭƻǎ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻǎ ŘŜ ǎŜƎǳǊƛŘŀŘΣ Ψ5ǳŀǊǘŜΩ ȅ ΨWƘƻƴ плΩΣ ƭƻǎ ƧŜŦŜǎ Ƴłǎ 
poderosos de las disidencias de las FARC Ŝƴ ƭŀ ȊƻƴŀΣ ŜǎǘŀǊƝŀƴ ƴŜƎƻŎƛŀƴŘƻ Ŏƻƴ Ψ{ŜōŀǎǘƛłƴΩ ȅ Ŝƭ 
Ψ/ƻǎǘŜƷƻΩΣ ǉǳŜ ŦǳŜǊƻƴ ŜƴǾƛŀŘƻǎ ǇƻǊ ΨhǘƻƴƛŜƭΩ ŎƻƳƻ ŀǾŀƴȊŀŘŀ ǇŀǊŀ ŀǊǊŜƎƭŀǊ ǎǳ ƛƴŎǳǊǎƛƽƴΦ 

El escenario que presenta el Meta y Guaviare es preocupante para las garantías de seguridad de 
los desmovilizados de las FARC. Dada su importancia estratégica y la intención que tienen los 
actores armados de controlar el negocio del narcotráfico, es un riego para las zonas de 

                                                        
6 Los cabecillas neutralizados o capturados son: Gonzalo Oquendo UrregoΣ ŀƭƛŀǎ ΨaƻƴłΩΤ 9ŘǊƛƭŜ Romero Palomeque, alias Ŝƭ ΨbŜƎǊƻ 
!ƴŘǊŞǎΩΤ Carlos Goez DƛǊŀƭŘƻΣ ŀƭƛŀǎ Ψ/ŀǊǊƛƭƭƻΩ; Efraín Tordecilla PérezΣ ŀƭƛŀǎ ΨCǊŀƴƪƭƛƴΩ ȅ Roberto Carlos Osten 
Mestra, alias 'Navarro'.  
7 Estas cifras son tomadas del cálculo de la Fiscalía General de la Nación a octubre de 2015 y la información suministrada por la 
Policía Nacional a septiembre de 2016. 
8 Ψ5ǳŀǊǘŜΩ ŦǳŜ ŜƴǾƛŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ {ŜŎǊŜǘŀǊƛŀŘƻ ŀƭ DǳŀǾƛŀǊŜ para controlar la rebelión del frente 1 hace seis meses. Además, estuvo en 
las conversaciones de La Habana y en la Conferencia Guerrillera del Yarí. 
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concentración. Tanto es así que en diciembre de 2016 las FARC denunciaron la presencia de por 
lo menoǎ сл ƘƻƳōǊŜǎ ŘŜƭ Ψ/ƭŀƴΩ ŎŜǊŎŀ ŀƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǇǊŜ-agrupamiento (El Tiempo, 2016a; Caracol 
Radio, 2016). 

Frente a lo anterior, si bien en esta región del país coexisten los grupos armados, preocupa lo 
que pueda ocurrir en el corto y mediano plazo con el desmonte definitivo de las estructuras de 
las FARC, sobre todo en zonas históricas y con alta presencia de cultivos ilícitos, así como en 
aquellas de frontera donde ya hay reportes de posible reclutamiento de disidentes de las FARC 
por parte de estructuras criminales brasileras. 

En este escenario, por un lado, inquieta la posible consolidación de la disidencia del Frente 1 en 
el sur de Guaviare, Guainía y Vaupés. Esto, sumado al interés de las AGC de incursionar en el 
Guaviare para controlar las rutas de droga, puede llevar al incremento de la violencia y de las 
afectaciones de la población civil, así como del reclutamiento de excombatientes de las FARC. 
Por otro lado, también cabe la posibilidad de que se consoliden otras disidencias de las FARC, 
sobre todo en las zonas de cultivo de coca en el departamento del Meta.  

También preocupa lo que está sucediendo en Villavicencio, ya que se ha convertido en los 
últimos meses, según fuentes consultadas por la FIP, en un lugar de disputa entre el Bloque 
Meta, Libertadores del Vichada y la AGC, por el control del microtráfico en los barrios. 

7. CATATUMBO 

Continuidad de grupos guerrilleros, tensiones socio -políticas y expectativa por el 
crimen organizado  
 
Como Tumaco, Catatumbo parece ser una de esas regiones que seguirá copando los titulares de 
prensa por problemas de orden público, crecimiento en el número de hectáreas sembradas de 
coca, tensiones sociales y por fenómenos como el contrabando y la corrupción en la frontera 
con Venezuela. Es cierto que la movilización de las FARC a la zona veredal de Caño Indio es una 
magnífica noticia, pero para los habitantes de la región con quienes la FIP ha conversado, hablar 
ŘŜ άǇŀȊ ŎƻƳǇƭŜǘŀέ ƻ άǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴέ ƴƻ ǇŀǎŀǊł ŘŜ ǎŜr un anhelo mientras no haya una estrategia 
que solucione sus realidades. 
 
En el último año se ha venido dando una reconfiguración territorial entre el ELN y el EPL. Para 
nadie es un secreto que estos dos grupos se repartieron el territorio tras la salida de las FARC, lo 
que se hizo sin mayores dificultades debido al arraigo que tienen en la región. Varios 
entrevistados en municipios como Tibú, El Tarra, Hacarí, San Calixto, Teorama y Convención 
coinciden en que esto fue posible no sólo por la necesidad de continuar con el narcotráfico, sino 
porque los integrantes de estos grupos guardan lazos de confianza de vieja data, razón por la 
cual descartan enfrentamientos entre ellos.  
 
El ELN parece estar fortaleciéndose en su trabajo político con miras a los resultados que puedan 
arrojar los diálogos de paz con el Gobierno Nacional. Sin embargo, cabe la posibilidad de que 
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quieran mostrar fortaleza militar y presencia territorial a través de secuestros, atentados contra 
la infraestructura petrolera, bloqueo de vías, agresiones contra líderes sociales y acciones de 
bajo esfuerzo contra la Fuerza Pública. Según autoridades locales y líderes comunitarios, el ELN 
también estaría implementando medidas de control social y actos de violencia selectiva 
(homicidios) en zonas anteriormente controladas por las FARC. 
 
El escenario con el EPL está lleno de interrogantes. Si bien guarda rasgos similares con el ELN, su 
estado actual en términos militares no es claro. Hasta hace poco habrían tenido la intención de 
incursionar en ciertas zonas del departamento de Cesar para abrir nuevas rutas para la 
comercialización de pasta de coca. Estas zonas colindan con el municipio de Ocaña, como Río de 
Oro, La Palmita, Sabanas, zonas altas de Aguachica, así como Pailitas, por el municipio de El 
Carmen. Sin embargo, los reveses que han sufrido por las sucesivas capturas de sus integrantes 
los tendrían, según testimonios recogidos por la FIPΣ άŜƴ ǳƴ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ƛƴŦƭŜȄƛƽƴ ƻ ŘŜ ƴƻ ǊŜǘƻǊƴƻέΦ 
Esto explicaría, en parte, que su principal forma de llamar la atención sobre su presencia, sea 
atentando contra la Fuerza Pública con francotiradores, bloqueo de vías, grafitis y panfletos 
alusivos a sus compañeros capturados o muertos en combate. 
 
De lo anterior se desprende la alerta del Informe de Riesgo No. 039-16 de la Defensoría del 
Pueblo, que registra la muerte de 25 miembros de las Fuerzas Militares y 10 de la Policía en 
hechos atribuidos presuntamente al EPL y el ELN, en distintos municipios de la región. 
 
Lo que sí se sabe a ciencia cierta es que este grupo no ha perdido su influencia social y política 
en Hacarí, San Calixto, El Carmen y El Tarra, especialmente en sus zonas rurales. Sin embargo, 
recientemente se habría dado una alerta en la zona urbana de Hacarí ante la intención del EPL 
de expulsar a quienes lleven menos de tres años viviendo allí. Esto, de acuerdo con algunos 
entrevistados, porque los comandantes del EPL acusan a los pobladores de este municipio de 
dar información a la Fuerza Pública para dar con su paradero. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En todo caso, desde el año pasado diferentes sectores de la región, incluidos los personeros 
municipales, han pedido al Gobierno Nacional iniciar acercamientos con el EPL, lo cual parece 
imposible ya que este grupo es considerado un Grupo Armado Organizado (GAO), de acuerdo 
con las Directivas Permanentes 015 y 016 de 2016 del Ministerio de Defensa, según las cuales, 
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estos grupos no tienen estatus político. No obstante, esto representa un dilema: mientras que 
el gobierno los etiqueta como un grupo criminal dedicado al narcotráfico, en la región muchos 
los consideran un grupo guerrillero que goza de fuertes bases sociales ςel número de integrantes 
en armas oscila entre los 120 y 150, pero el de sus milicias se desconoceς, y por lo tanto, se debe 
diseñar una estrategia que lo desmonte, algo que no va a suceder con acciones militares o con 
una estrategia de sometimiento. 
 
Por otro lado, el crimen organizado en esta región está pasando por una etapa de reacomodo, 
de forma paralela a la declaratoria de guerra que les habría hecho el ELN a las estructuras con 
presencia en el área metropolitana de Cúcuta. Mientras que las estructuras de subcontratación 
de las AGC están ubicadas, principalmente, en los cascos urbanos de Ocaña, Ábrego, Tibú y en la 
zona metropolitana de Cúcuta ςde acuerdo con entrevistas sostenidas con organismos 
internacionales, autoridades locales y sectores de la iglesia de la regiónςΣ ά[ƻǎ wŀǎǘǊƻƧƻǎέ 
permanecen en el municipio de Puerto Santander y al otro lado de la frontera, en territorio 
venezolano. No obstante, desde hace unos meses se presume que este grupo estaría intentando 
volver a incursionar en Cúcuta para hacerse con el microtráfico y la distribución de gasolina de 
contrabando, lo que ampliaría sus fuentes financieras.  
 
Cabe recordar que este grupo ha tejido fuertes relaciones con el EPL o sus intermediarios para 
vender gasolina de contrabando a bajos precios para la producción de base de coca. El precio de 
esta gasolina sería una de las razones por las cuales, en el Catatumbo, aumentaron los cultivos 
de uso ilícito, de acuerdo con entrevistas en la región y recientes reportes de prensa (La Opinión, 
2017). Se suman informes sobre presencia de ά#Ǝǳƛƭŀǎ bŜƎǊŀǎέ (La Opinión, 2017a; Álvarez & 
Cajiao, 2017) aunque las versiones de habitantes y el Ejército son contradictorias. 
 
También están las presiones que agentes internacionales o intermediarios del crimen 
transnacional ubicados en la frontera, en la zona de La Cooperativa y Río de Oro, estarían 
ejerciendo para que el narcotráfico continúe. Esta presión, alimentada por sus intermediarios 
con grupos armados y con los propios campesinos, estaría generando al menos dos escenarios: 
aquellos que la venden a un precio inferior al de hace seis meses o un año o, aquellos que 
prefieren enterrarla por temor a venderla a quien no deben o porque en ciertas zonas del 
Catatumbo no hay quién la compre. Precisamente, una de las razones del EPL o ELN para 
amenazar o cometer asesinatos selectivo sería, de acuerdo con habitantes de la región, 
άǾŜƴŘŜǊƭŜ ŀ ǉǳƛŜƴŜǎ Ŝƭƭƻǎ ƴƻ Řaƴ ǇŜǊƳƛǎƻέΦ9 
 
Finalmente, están las tensiones socio-políticas que han venido aumentando en la región desde 
el paro campesino de 2013. Las lecturas sobre lo que ha sucedido desde entonces varían mucho. 
Por un lado, están las que afirman que si bien el paro fue algo justificado tras décadas de 
promesas incumplidas ςalgunos trazan el origen de estos descontentos en el gran paro del 
oriente de los años 80ς hubo organizaciones que se alzaron, arbitrariamente, con las banderas 
de dicho paro y se atribuyeron la interlocución exclusiva con el Gobierno Nacional. Señalan a la 

                                                        
9 Entrevista con líder campesino. 17 de febrero. Bogotá. 
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Asociación de Campesinos del Catatumbo (Ascamcat). Hay quienes le atribuyen a esta 
organización una historia comunal que recoge diferentes etapas de la organización campesina, 
en especial, en las zonas más retiradas e incomunicadas del Catatumbo. ά{u agenda sí representa 
opciones políticas para el campesinado en un momento tan importante para ƭŀ ǊŜƎƛƽƴέ, le 
dijeron a la FIP algunos entrevistados. 
 
Por otro lado, están las lecturas que guardan pésimos recuerdos de dicho paro, en especial, en 
los casos urbanos de municipios como Tibú. Para algunos, ǎŜ ǘǊŀǘƽ ŘŜ άǳƴ ǎŜŎǳŜǎǘǊƻέΣ ƳŀǊŎŀŘƻ 
ǇƻǊ άŀŎǘƻǎ ŘŜ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀέΣ ǉǳŜ ŀŘŜƳłǎ άŀƴǳƭƽέ ƻǘǊŀǎ ŜȄǇǊŜǎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ Ǿenían impulsando el paro 
como juntas de acción comunal, organizaciones indígenas y campesinas. Otros lo han catalogado 
ŎƻƳƻ άǳƴŀ ŀŎŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ !ǎŎamcat para mostrarse como los únicos representantes de los 
ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎ ŎǳŀƴŘƻ Ƙŀȅ ƳǳŎƘƻǎ ŀŎł ǉǳŜ ƴƻ ƭƻǎ ǊŜŎƻƴƻŎŜƴέ. 
 
Estas lecturas persisten al día de hoy y existen al menos dos preocupaciones. La primera es que 
organizaciones sociales de vieja data choquen con organizaciones como Ascamcat por la 
apertura de espacios de participación en medio de la implementación del Acuerdo de Paz. La 
segunda le apunta a que la falta de acuerdos entre las diferentes organizaciones de base sea 
capitalizada por los poderes políticos tradicionales, algunos de los cuales han caído en la lógica 
perversa de tildar a Ŝǎǘƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ŘŜ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀŎƛƽƴ ŎƻƳƻ άōǊŀȊƻǎ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎ ŘŜ ƭŀǎ C!w/ ȅ ŘŜƭ 
9[bέ. Para nadie en la región es un secreto que la implementación de los acuerdos será un 
espacio de lucha política, por lo que se teme que pueda devenir en otros tipos de violencia como 
la estigmatización y el señalamiento. 

Apuntes finales  

Estos siete casos son una invitación a debatir sobre algunos aspectos que necesariamente deben 
considerarse tras la desactivación militar de las FARC, y más, cuando el Acuerdo de Paz tiene a 
ƭŀǎ άƎŀǊŀƴǘƝŀǎ ŘŜ ǎŜƎǳǊƛŘŀŘέ ȅ άŘŜ ƴƻ ǊŜǇŜǘƛŎƛƽƴέ en el centro.  

En este análisis, la FIP resalta los principales riesgos que a nuestro juicio enfrentarán estas 
regiones. Seguro hay otros y el objetivo es continuar identificándolos para tomar acciones 
oportunas acordes al contexto cambiante por el que está atravesando el país.  

El ELN es uno de los riesgos que están presentes en casi todas las regiones y se sentirá en mayor 
medida en el Catatumbo o el Bajo Cauca antioqueño, lo que no quiere decir que lo que viene 
ocurriendo en Chocó, desde hace por lo menos año y medio, no importe. 

Lo mismo sucede con las agresiones a líderes sociales. Como lo hemos propuesto (Álvarez, 
2016a; Álvarez, 2016b), conviene que se le pongan nombre y apellido a los responsables para, 
así, entender cuáles agresiones están inscritas en las dinámicas del conflicto, cuáles están 
relacionadas con reivindicaciones concretas y cuáles afectan órdenes preexistentes ςsean 
legales, criminales o de otro tipoς. También están aquellas que tienen relación con el proceso 
de implementación del Acuerdo de Paz o con hitos anteriores a este ςcomo el proceso de 
restitución de tierras, por ejemploς pero tampoco se pueden descartar aquellas que tengan una 
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motivación personal. Los casos de Cauca preocupan por su concentración geográfica y por la 
similitud de perfiles y reivindicaciones de sus víctimas. Sin duda, esto es un aspecto que desde 
ya prende las alarmas en relación con las garantías de no repetición y sobre las reales 
capacidades del Estado colombiano para detener con eficacia las agresiones que vienen en 
aumento desde 2014. 

Estamos ante una variedad de saboteadores o spoilers armados, unos más identificables que 
otros, que sin duda ponen a estas regiones bajo un gran interrogante. Ni qué decir de lo que 
pueda ocurrir en Arauca, la región del Urabá, Putumayo y Caquetá, donde se han venido 
avizorando riesgos similares a los que hemos mencionado en este documento.  

La continuidad del crimen organizado, más localizado y fragmentado, es uno de estos elementos 
que, a pesar de la desactivación de las FARC como grupo armado, persistirá a pesar de los 
resultados operacionales. Las zonas de frontera siguen siendo frágiles y, allí, el nexo entre 
economías criminales, entornos vulnerables para la población civil y expresiones de crimen 
transnacional no pueden ser tomados a la ligera, más y cuando en el Acuerdo Final se ha 
dispuesto un diseño institucional bastante robusto para garantizar la seguridad y la no repetición 
(Álvarez, 2017). 

Este documento también es un llamado a abrir el debate sobre el significado de la transición, 
con sus cambios y continuidades, y sobre la medida en que los riesgos descritos afectarán o no 
la implementación del Acuerdo de Paz. No pretendemos que se entienda que la persistencia de 
unos grupos armados pone en riesgo el Acuerdo. Por el contrario, llamamos la atención sobre 
aspectos normales de toda transición, que no son exclusivos para Colombia. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



25 

Referencias 

Informes y artículos académicos  
 
Autesserre, S. (2010). The Trouble with the Congo. Local Violence and Failure of International 

Peacebuilding. Cambridge, MA: Cambridge University Press. 

#ƭǾŀǊŜȊΣ 9Φ όнлмтύΦ ά[ŀ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŀŎǳŜǊŘƻ Ŝƴ ǳƴ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŎŀƳōƛŀƴǘŜΥ ŀƎŜƴŘŀǎ ŘŜ ǇŀȊΣ ŎǊƛƳŜƴ 
ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ȅ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ƘƝōǊƛŘƻΦέ Revista Javeriana. No. 831. Enero-Febrero, 56-60. 

 
Collier, P., Hoeffler, A., & Soderbom, M. (2008). Post-conflict Risks. Journal of Peace Research, 45(4), 

461. 

Doyle, M. W., & Sambanis, N. (2006). Making War and Building Peace : United Nations Peace 
Operations. Princeton, N.J.: Princeton University Press. 

Fortna, V. P. (2004). Peace Time: Cease-Fire Agreements and the Durability of Peace. Princeton, NJ: 
Princeton University Press. 

Hartzell, C. A., & Hoddie, M. (2003). Institutionalizing peace: Power sharing and post-civil war conflict 
management. American Journal of Political Science, 47(2), 318-332. 

Hartzell, C. A., & Hoddie, M. (2007). Crafting Peace: Power-sharing Institutions and the Negotiated 
Settlement of Civil Wars. University Park, PA: Pennsylvania State University Press. 

Licklider, R. (1995). The consequences of negotiated settlements in civil wars, 1945-1993. American 
Political Science Review, 89(3), 681-690. Obtenido de http://fas-
polisci.rutgers.edu/licklider/publications/apsa%20article.pdf 

Madhav, J., & Mason, D. (2011). Civil War Settlements, Size of Governing Coalition, and Durability of 
Peace in PostςCivil War States. International Interactions, 37(4), 388-413. 

Newman, E., & Richmond, O. (2006). Peace building and spoilers. Conflict, Security & Development, 6(1), 
101-110. 

Quinn, J. M., Mason, D., & Gurses, M. (2007). Sustaining the Peace: Determinants of Civil War 
Recurrence. International Interactions(33), 167-193. 

Restrepo, J. D. (2015). Ψ!ǳǘƻŘŜŦŜƴǎŀǎ Dŀƛǘŀƴƛǎǘŀǎ ŘŜ /ƻƭƻƳōƛŀΩ Ŝƴ Ŝƭ .ŀƧƻ /ŀǳŎŀ ŀƴǘƛƻǉǳŜƷƻΦ Bogotá: 
Fundación Ideas para la Paz. Obtenido de 
http://cdn.ideaspaz.org/media/website/document/5617efbc18756.pdf 

Samset, I., & Suhrke, A. (2007). What's in a Figure? Estimating Recurrence in Civil War. International 
Peacekeeping, 14(2), 195-203. 

Shaw, M., & Kemp, W. (2012). Spotting the Spoiler. A Guide to Analyzing Organized Crime in Fragile 
States. Ney York: International Peace Institute. 

{ƘƴŜƛŘŜǊƳŀƴΣ {ΦΣ ϧ {ƴŜƭƭƛƴƎŜǊΣ !Φ όнлмпύΦ CǊŀƳƛƴƎ ǘƘŜ LǎǎǳŜǎΥ ¢ƘŜ tƻƭƛǘƛŎǎ ƻŦ άtƻǎǘ-conflict. Hot Spots, 
Cultural Anthropology website. Obtenido de https://culanth.org/fieldsights/500-framing-the-
issues-the-politics-of-post-conflict 

Stedman, S. (1997). Spoiler Problems in Peace Processes. International Security, 22, 5ς53. 



26 

Walter, B. F. (2004). Does Conflict Beget Conflict? Explaining Recurring Civil War. Journal of 
Peace Research, 41(3), 371-388. 

Artículos de prensa 
 
Álvarez, E. (25 de abril de 2016a). ¿Quién está matando a los líderes sociales de Colombia? Razón 

Pública. Recuperado el 13 de marzo de 2017, de 
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/9397-
%C2%BFqui%C3%A9n-est%C3%A1-matando-a-los-l%C3%ADderes-sociales-de-colombia.html 

Álvarez, E. (18 de noviembre de 2016b). ¿Quién sigue matando a los líderes sociales en Colombia? 
Razón Pública. Recuperado el 13 de marzo de 2017, de 
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/9895-qui%C3%A9n-
sigue-matando-a-los-l%C3%ADderes-sociales-en-colombia.html 

#ƭǾŀǊŜȊΣ 9ΦΣ ϧ /ŀƧƛŀƻΣ !Φ όнт ŘŜ ŦŜōǊŜǊƻ ŘŜ нлмтύΦ ά#Ǝǳƛƭŀǎ bŜƎǊŀǎέΥ ΛŘŜ ƴǳŜǾƻ Ŝƴ Ŝƭ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜΚ Razón 
Pública. Recuperado el 13 de marzo de 2017, de 
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/10054-
%C3%A1guilas-negras-de-nuevo-en-el-horizonte.html  

Caracol Radio. (10 de diciembre de 2016). Farc denuncia presencia de paramilitares en zonas 
preconcentración. Recuperado el 30 de enero de 2017, de 
http://caracol.com.co/radio/2016/12/10/nacional/1481369359_539926.html 

5ƛŀǊƛƻ ŘŜƭ {ǳǊΦ όнл ŘŜ ǎŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ нлмсύΦ {Ŝ ŀŎŀōŀǊƻƴ ƭŀǎ ΨwƛǎŀǎΩΣ ŎŀǇǘǳǊŀŘƻ ǎŜƎǳƴŘƻ ŎŀōŜŎƛƭƭŀ ŘŜ Ψ[ƻǎ 
tǳƴǘƛƭƭŜǊƻǎΩ Ŝn Meta. Diario del Sur. 

El Colombiano. (3 de marzo de 2016). Las misiones del nuevo Bloque de Búsqueda. Recuperado el 15 de 
enero de 2017, de http://m.elcolombiano.com/revivio-el-bloque-de-busqueda-contra-la-mafia-
JN3690803 

El Colombiano. (9 de marzo de 2017). Golpe a la disidencia de las Farc en el Guaviare. Recuperado el 9 
de marzo de 2017, de http://www.elcolombiano.com/colombia/golpe-a-la-disidencia-de-las-
farc-en-el-guaviare-LA6121638 

El Espectador. (11 de Enero de 2017). Denuncian presencia de 'paras' cerca a punto de 
preagrupamiento de las Farc. El Espectador. Obtenido de 
http://www.elespectador.com/noticias/politica/denuncian-presencia-de-paras-cerca-punto-de-
preagrupami-articulo-674149 

El País. (26 de Enero de 2017). "Me preocupa que pie de fuerza no sea permanente": Alcalde de El 
Dovio, Valle. El País. Obtenido de http://www.elpais.com.co/elpais/judicial/noticias/me-
preocupa-pie-fuerza-sea-permanente-alcalde-dovio 

El Tiempo. (14 de diciembre de 2016). Disidentes de Farc habrían hecho alianza con avanzada de 'los 
Úsuga'. Recuperado el 14 de diciembre de 2016, de 
http://www.eltiempo.com/politica/justicia/disidentes-de-las-farc-tendrian-alianza-con-clan-
usuga/16773342 

El Tiempo. (10 de diciembre de 2016a). Las Farc denuncian presencia 'paramilitar' en Guaviare. 
Recuperado el 30 de enero de 2017, de http://m.eltiempo.com/politica/proceso-de-paz/las-
farc-denuncian-presencia-paramilitar-en-guaviare/16770165/1/home?stopmobi 

http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/9397-%C2%BFqui%C3%A9n-est%C3%A1-matando-a-los-l%C3%ADderes-sociales-de-colombia.html
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/9397-%C2%BFqui%C3%A9n-est%C3%A1-matando-a-los-l%C3%ADderes-sociales-de-colombia.html
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/9895-qui%C3%A9n-sigue-matando-a-los-l%C3%ADderes-sociales-en-colombia.html
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/9895-qui%C3%A9n-sigue-matando-a-los-l%C3%ADderes-sociales-en-colombia.html
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/10054-%C3%A1guilas-negras-de-nuevo-en-el-horizonte.html
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/10054-%C3%A1guilas-negras-de-nuevo-en-el-horizonte.html
http://m.eltiempo.com/politica/proceso-de-paz/las-farc-denuncian-presencia-paramilitar-en-guaviare/16770165/1/home?stopmobi
http://m.eltiempo.com/politica/proceso-de-paz/las-farc-denuncian-presencia-paramilitar-en-guaviare/16770165/1/home?stopmobi


27 

[ŀ hǇƛƴƛƽƴΦ όф ŘŜ ƳŀǊȊƻ ŘŜ нлмтύΦ Ψ9ƴ Ŝƭ /ŀǘŀǘǳƳōƻ ǎŜ ǎŜƳōǊƽ ŎƻŎŀ Ŏƻƴ ǊŜŎǳǊǎƻǎ ŘŜƭ DƻōƛŜǊƴƻΩΦ 
Recuperado el 13 de marzo de 2017, de http://laopinion.com.co/region/en-el-catatumbo-se-
sembro-coca-con-recursos-del-gobierno-129458#ATHS 

La Opinión. (15 de febrero de 2017a). Ejército asegura que en el Catatumbo no hay 'Águilas Negras'. 
Recuperado el 13 de marzo de 2017, de http://www.laopinion.com.co/region/ejercito-asegura-
que-en-el-catatumbo-no-hay-aguilas-negras-128149#ATHS 

[ŀ {ƛƭƭŀ ±ŀŎƝŀΦ όом ŘŜ hŎǘǳōǊŜ ŘŜ нлмсύΦ Ψ5ƻƴ ¸ΩΣ Ŝƭ ŘƛǎƛŘŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀǎ CŀǊŎ ǉǳŜ ŀȊƻǘŀ ŀ ¢ǳƳŀŎƻΦ La Silla 
Vacía. Obtenido de http://lasillavacia.com/historia/don-y-el-disidente-de-las-farc-que-azota-
tumaco-58539 

Llano Siete Días. (22 de agosto de 2016). Capturan a 'Navarro', jefe del clan del Golfo en San José del 
Guaviare. Periódico El Tiempo. Recuperado el 23 de agosto de 2016, de 
http://www.eltiempo.com/colombia/llano-7-dias/capturan-a-navarro-jefe-del-clan-del-
golfo/16679771 

Revista Semana. (12 de abril de 2016). Las FARC y el ELN, ¿unidos contra el Clan Úsuga? Recuperado el 
20 de febrero de 2017, de http://www.semana.com/nacion/articulo/clan-usuga-farc-y-eln-se-
habrian-unido-para-atacar-la-banda-crimnal/469169 

Revista Semana. (11 de marzo de 20мтύΦ /ŀȅƽ Ψ{Ŝƛǎ {ƛŜǘŜΩ, quien aterrorizó el Bajo Cauca antioqueño por 
casi 20 años. Recuperado el 14 de marzo de 2017, de http://www.semana.com/nacion/articulo 
/captura-de- jose-horacio- bello-alias- seis-siete- del-clan-del- golfo/518336 
 

VerdadAbierta. (27 de febrero de 2017). Zona veredal de Tumaco, rodeada de milicianos disidentes. 
Recuperado el 27 de febrero de 2017, de http://www.verdadabierta.com/procesos-de-paz/farc/6568-
zona-veredal-de-tumaco-rodeada-de-milicianos-disidentes 

±ŜǊŘŀŘ!ōƛŜǊǘŀΦŎƻƳΦ όмт ŘŜ bƻǾƛŜƳōǊŜ ŘŜ нлмсύΦ ά9ƴ Ŝƭ /ƘƻŎƽ ƴŀŘƛŜ ǊŜŎƭŀƳŀ ŀ hŘƝƴ {łƴŎƘŜȊέΥ ϥtŀōƭƻ 
Beltrán', jefe negociador del Eln. VerdadAbierta.com. Obtenido de 
http://www.verdadabierta.com/procesos-de-paz/eln/6475-en-el-choco-nadie-reclama-a-odin-
sanchez-pablo-beltran-jefe-negociador-del-eln 

VerdadAbierta.com. (7 de Marzo de 2016a). Alto Baudó, Chocó: sumido en una violencia perpetua. 
VerdadAbierta.com. Obtenido de http://www.verdadabierta.com/victimas-seccion/los-
resistentes/6198-alto-baudo-choco-sumido-en-una-violencia-perpetua 

±ŜǊŘŀŘ!ōƛŜǊǘŀΦŎƻƳΦ όр ŘŜ Ƴŀȅƻ ŘŜ нлмсōύΦ 9ƭ .ŀƎǊŜΣ ōŀƧƻ Ŝƭ ŦǳŜƎƻ ŘŜ CŀǊŎ ȅ ΨDŀƛǘŀƴƛǎǘŀǎΩΦ Portal Verdad 
Abierta. 

Documentos institucionales y de organizaciones sociales  
 
Banco de la República. (2016). Boletín Económico Regional: II semestre de 2016, noroccidente Antioquia 

y Chocó. Banco de la República. 

Comando General de las Fuerzas Militares. (15 de febrero de 2017). Duro golpe a las disidencias de las 
Farc en el Meta. Recuperado el 27 de febrero de 2017, de 
http://www.cgfm.mil.co/2017/02/15/duro-golpe-las-disidencias-las-farc-meta/ 

Defensoría del Pueblo. (2016). Nota de seguimiento Sistema de Alertas Tempranas 18 enero 2016.  

http://www.semana.com/nacion/articulo/clan-usuga-farc-y-eln-se-habrian-unido-para-atacar-la-banda-crimnal/469169
http://www.semana.com/nacion/articulo/clan-usuga-farc-y-eln-se-habrian-unido-para-atacar-la-banda-crimnal/469169
http://www.semana.com/nacion/articulo


28 

OCHA. (2016). Boletín Humanitario No. 51. Obtenido de 
http://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/250816_boletin_humanitario_julioesp1
_1.pdf 

OCHA. (15 de enero de 2016a). Colombia ς Flash Update No. 1: Desplazamiento masivo en El Bagre 
(Antioquia). Flash Update. Obtenido de http://reliefweb.int/report/colombia/colombia-
desplazamiento-masivo-en-el-bagre-antioquia-flash-update-no-1-15012016 

OCHA. (4 de febrero de 2016b). Colombia ς Flash Update No. 2: Desplazamiento masivo en El Bagre 
(Antioquia). Flash Update. Obtenido de http://reliefweb.int/report/colombia/colombia-
desplazamiento-masivo-en-el-bagre-antioquia-flash-update-no-2-04022016 

OCHA. (Marzo de 2017). Flash Update No. 1: Desplazamientos y restricciones a la movilidad en 
comunidades de la cuenca del Río Baudó (Chocó). Obtenido de 
https://www.humanitarianresponse.info/en/operations/colombia/document/flash-update-
no1-desplazamientos-y-restricciones-la-movilidad-en 

OCHA. (2017a). Flash Update N. 1. Desplazamiento masivo Tumaco (Nariño).  

Somos Defensores. (2017). Contra las cuerdas: Informe Anual 2016. Sistema de Información sobre 
agresiones contra defensores de DDHH en Colombia SIADDHH. Obtenido de 
https://colombiaplural.com/wp-content/uploads/2017/02/Contra-las-Cuerdas.pdf 

UNODC. (2016). Explotación de oro de aluvión: evidencias a partir de percepción remota. Oficina de las 
Naciones Unidas Contra la Droga y el Delito. Obtenido de 
https://www.unodc.org/documents/colombia/2016/junio/Explotacion_de_Oro_de_Aluvion.pdf 

UNODC/SIMCI. (2016). Monitoreo de territorios afectados por cultivos ilícitos 2015. Oficina de las 
naciones Unidas contra la Droga y el Delito -UNODC-. 

 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

https://colombiaplural.com/wp-content/uploads/2017/02/Contra-las-Cuerdas.pdf


29 

 
 
 


